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EijJaña é Inglaterra 

U TfiBllliOEKOElliaL 
El"' 

ĵ  _ Periódico inglés «The Salutday 
Â PjjV» (jJQĝ  ocupándose del poive-

j ^ E s p a ñ a con motivo de las re-
^ * * bodas reales: 
I ^curioso ver cuan poco se estima 
^ ^'a política del matrimonio del 
, • España con una princesa de In-

i"* El vulgo no se fija más que 
''latrimonio de amor, porque hay 

in Cran Ignorancia y no menor irre-
„ ^ "I acerca d é l o s asuntos de £ s -

^ "5«se que esta nación, hallándose 
J '•«cadencia, nada significa en el 
i' > y eso no es verdad, es un pre-

" »»lso que se debe á lord balisbu-
^•"•Pítoao abundan en él los grandes 
'^!**áticos, los que presiden los ne 
(•/'europeos; ellos vén en ese ma 

í ^^ Una de las más hábiles inicia 
y uno de los mayores éxitos de 

diplomacia inglesa. Inglaterra 
& España mejor de lo que se 

• y no puede ser de otro modo. 
.̂ finiónos tan sólo en los nuevos ca-

1.*°* Comerciales que « abren y en 
h M* indefectiblemente se abrirán. 
'•̂ ,la Situación de España es ahora 

i¡7i Privilegiada que lo fué en tiempo 
. ••' 4escubri miento del Nuevo Mundo, 
^ ^ gaucho. 
j ' Wecirniento del imperio marítimo 
' looiai de las otras naciones coloca 

v4/^<*tero9 del mar bajo un mando 
. ^íecto que el que ejerció cuandq 

las hazañas de IOH con 
«M* °'^^ en el siglo xvi. Cuando 
j «̂̂ ncjuido el canal de Panamá, Cá-
¿ '*tar4 8oo millas más cercano de 
1 i'faocisco que Hamburgo y tam-
j . '̂'íUí̂ ho menos diitante de los puer 

P'manos y chilenos. 
Ĵ "o«»>ina España los caminos del Me-
^«•ineo y el Norte de África. 

^ ahótt es un puerto susceptible de 
jjj "er en ventajas al de Tolón de 
f»iJcia, á Alger y á Bizerte. Inglate-
I ' PWes, con amigos en Cádiz, podría 

•ÜiÉliÉMii 

cerrar la entrada de este mar, que des­
de tiempo inmemorial viene siendo la 
avenida del Imperio. Asi Vigo es la 
base natural de una escuadra de un ene­
migo viniendo del Norte. P«r lo tan­
to, una íntima alianza con España, ó 
sólidas relaciones amistosas con ella, 
deben ayudar grandemente á Inglate­
rra en la realización de su vigilancia 
sobre la ruta de Oriente...» 

Las observaciones de la revista in­
glesa no pueden ser más atinadas, y 
debíamos nosotros tenerlas muy pre­
sentes. Por a'go se hacen las alianzas 
po'iticas que suponen los enlaces re­
gios. 

Digamos aquí lo que las lagartijas 
de la fábula de Iriarte: 

Valemos mucho, 
por más que digan. 

Hntoloflía de poetas modernos 

francisco Uíllaespesa 
Al mentar el nombre de eáte áltí.si-

mo poeta, reputado como el más no­
table lírico español de nuestros días, 
una espesa bandada de recuerdos ín­
timos se alza del fondo de mi memo­
ria, y juro, lector, que la emoción no 
me consiente ver las líneas que voy 
trazando... 

Digo Paco Villaespesa y parece que 
digo mi vida de luchas y afanes en 
Madrid, mi bohemia luminosa, que en 
la tranquilidad que ahora dñfruto se 
me apatecfe coa la vAgüíedád de una 
visión. 4« {>eis£^dtlla.i'Juixtos hemos 
batallado en periódicos y revistas; pe­
ro, de los dos, él solo ha triunfado, y 
eso á tal extremo, tan completamen­
te, que por ser yo su amigo insepara­
ble he adquirido el derecho de ha­
blar de la gloria, aunque sólo la haya 
conocido de reflejo. 

Con su chachara endiablada, con el 
lujo de sus gestos, con su alegría de 
vivir, es en la vida, Paco Villaespesa, 
más sol en el cielo, más vibraciones 
en el aire, más grata fábula en la exis­
tencia. No saluda con un simple apre­
tón de manos al amigo con quien se 
topa por la calle, sino con un abrazo. 
Su voz es una carcajada. ¿De burla? 
Que no; de amor á la vida. Y de di­

cha. En su esforzado espíritu no han 
podido hacer mella el mal azar que le 
ha perseguido y persigue tenazmen­
te... 

Como poeta... Rubén Darío que es 
el literato más iconoclasta de los con­
temporáneos, tan poco dados á la ad­

miración, ha dicho de Villaespesa: <A 
ningún otro poeta puedo escucharlo 
con preferencia, porque todos al lado 
suyo me parecen fríos y meii.U»osos». 

iLas notas qus podría señalar aquí 
del hombre íntimo, si tal fuera mi 
propósito! No habrían de querellarse 

por ello los lectores de esta ANTOLO­

GÍA, porque en Villaespesa, ¡oh! el 
hombre vale superlativamente más 
que su obra, y ésta es la de un crea­
dor divino... 

J. M/ M. 

Alma andalua^a 
¡Sevilla! Llameantes incendios solares. 

Rajo el verde palio de la fresca parra 
donde, de sol ebria, ronca la cigarra, 
forren áureos vinos, sollozan cantares. 
Trémoles alegres lanzan las vihuelas, 
If anágitanilla, morena ij ardiente, 
balanceando el talle, danza alegremente, 
al compás sonoro de las castañuelas. 

¡Málaga!... Canciones que celosas gimen; 
olas que acarician y besan lascivas; 
labio-I... flor de ¡lamas; ojos... ascuas vivas... 
¡floridas ventanas donde acecha el crimen! 
Fantásticas fiestas de color, mareo 
de luz, tentaciones y caricias locas... 
Se oprimen las manos, se muerden las bocas, 
¡y hasta los jazmines mueren de deseo! 

¡Córdoba!... Fatiga; calles silenciosas 
de nieve... Perfumes que enervan las t*enas... 
Se cierran los párpados, las manos apenas 
sostienen un débil manojo de rosas. 
Silencioso el río, mado la floresta, 
el patio de mármol, la fuente que llora 
gota á gota, tremola, su pereza mora, 
y el negro abejorro que invita á la siesta. 

¡Granada! Recuerdos; ojos ojerosos... 
voluptuosidades el aire respira, 
en los miradores Moraima suspira, 
y hasta los cipreSes sueñan silenciosos! 
Crepúsculos de oro. Frondas rumorosas 
donde nos predicen la buenaventura, 
y el agua que surge, ebria de frescura, 
contando los sueños de las viejas cosas. 
Ensueño, Pereza, Deseo, Alegría... 
¡Toda el alma loca de mi Andalucía! 

J*. Villttttptsa. 

CDlanias EscDlaPBS 
(CAUTA^RIKK'lA) 

Sr. D. José M.» Marabotto. 

Mi querido amigo. En mi carta de 
ayer prQraetí hablarle de un proyecto 
pequeño intimamente relacionado con 
sus simpáticas aspiraciones, y voy á 
dar cumplimiento á mi promesa. 

Cuando el año anterior el Ministro 
de Instrucción Pública recomendó á 
los centros de enseñanza la celebra­
ción del Centenario del Quijote, la 
E.SCUELA GHADLV-DA H conmemoró es­
te acontecimiento nacional con una 
liesla artística, preparada para que en 
ella surgieran dos instituciones es­
colares, una para costear estudios de 
segunda enseñanza á niño pobre, y 
otra para organizar en épocas de va­
caciones colonias de niños raquíti­
cos. 

La primera de estas Instituciones 
funciona, y el próximo curso un niño 

pobre, nmy pobre de posición, y rico, 
muy rico de entendimiento, ingresará 
ea las Escuelas de Industrias. 

El segundo proyecto es más exten-; 
so, más grande, más bondadoso y tie­
ne un delicadísimo carácter'social, 
pero es de' dilícil realización, porque 
depende en ana gran parte del rfiViiero, 
de ese robusto y forzado creador de 
todas las cosas. 

Para sentir este proyecto de colonia 
escolar hay que alevarse y dejándose 
influir por purísimo espíritu de justi­
cia social, de compasión,'(lc cariño á 
los niños y de amor al prógimo. Cojer 
cuarenta ó cincuenta niños raquíti­
cos, candidatos seguros ála tubercu­
losis, y trasladarlos á un lugar alto, á 
un viejo piñal-, dotado de aires sanos, 
de aguas puras, de poderosos elemen­
tos higiénicos; someter allí á la inte­
resante colonia á un régimen de ali 
mentación, de paseos, de excursiones 
de juegos, que tenga la virtualidad de 
rehacerlos delicados organismos en 
ruinas; disponer los cuidados con tal 

orden que los cuerpecitos endebles y 
raquíticos se vayan reconstituyendo 
al calor y á las caricias de M Madre 
Naturaleza; cojer los cuerpos descolo-
ri<^os!j|||íéttdioé)íqui«'^84i camino de 
íá muerte, y devolverlos Üespuésá la 
ciudad con mejor color* coii más pe­
so, cqn alegrías en los rostros y satis­
facciones éh las almas. He aquí el 
proyecto. 

¿Y por qué no se realiza?- ¡Ah, mi 
querido amigo! Lo hemos intentado 
cien veces, pero aMn no hemos conse­
guido ponernos de acuerdo con el Mi­
nistro de Hacienda. Tqdo está ultima­
do: el plan y el presupuesto; falt% el 
dinero. 

Dispone este proyecto de lugar ex­
celente, de maestros y de médicos; 
tiene el generoso ofrecimiento de 
obreras que cuidarán como madres á 
los niños; todo lo que depende de la 
voluntad está dispuesto. 

Para conseguir recursos hemos acu­
dido á ministros y diputados, y en to« 
das partes nos han dado buenas pala-

KL AMOÉCADÓ U fiíHLÍOtKCA. fjE Él. Üco mt ÓARTAOKNA IÜ h Kt AÍlOftCAbO 

Ysse THde'a.itedo la señora: .V..ya, macha, gracias, 
í^olikey, v.ail decirle á ella. Toma tres mblcs lara U». Y 
'a' v*i; cinco, y quiíá dieí; y lisata liará que le dan té, y 
1"!<̂ ii 8abt> fi agiiardieute, que para el frío que Uaco no 
'^«"diá .nat. 

Con diei rab'os eelí-braiemoa la fleala y compraremos 
t̂»«<. Se devo'veián á Nikitasu» cuatro rublos y medio 

l"oiiio Ua de sei I porque empieza á oponerte demuaiado 
'•"portimo. 

A lien patos Ue eu ca^a, Po ikey restalló el látigo, BO 
Ptetft e' cintaróii, «r quitó el gorro, se arregió loa cabe-

I y In go, gju apteíuiaise, metió la mano en la cntrc-
1̂^ «el fono; empezó á regiatrar, cada vez niáa f biih-
pAlV''"*''*''°'''^* "'*"*^'^ *" roetro ee puío pAlido, 
_̂̂ ' «; nna mano pasó á Iruvé» .. Folikey se poso de lo-

eu el'' ^^'^ **' °*^'"° y emiezó á busjar por todas partes, 
«J'UaT.?,'*"'^ '"°">'""•«'"» encargos, en el pecho, 

^«•«ranuíou^s; el dinero no parecía. 
.l-adecuom^oliQoé es e»tó? jQ.é ya & suceder 

Ij-i-JIT-^aecí. coa la..,entable voz y arraucátidoBe los cabe-

^f^^^r^V'T"'^^''''^'^^^'^ --^'«. Hace . "[ 'a vuelta á «Tambor., a« vuelve á oon^r î 
'••i««ca con lod» lalaoix de .u UrM«*^, e L í . *""" ^ 

Me deiespeía ir con Polikey, parecía que iba pensando 
en «Tambor» Una vei en su vida me da da comer y de 
beber por un buen rato, y sólo ha sido paia embaucarme 
de este modo £1 galope que tomé para estar antea de 
vuelta en casa me ha fatigado, y apenas empiezo á o'fn-
taar el lieno, cuando me hace volver,.. 

—¡Anda, demonio!—gritaba Polikey y á travóü de saa 
eollokos, de pie sobre et carro, tirando de la brida á 
«Tamlwi» y azotár.dole con el látigo 

lina, y é*ta le esforzaba por dar cada vez ana explicacidtt 
naeva al retraso da aa marido. Procaraba trauqailizarae, 
pero á duras penas lo conseguía. Un grao pesar la anguc 
tiaba, y «e sentía ¡Dcnpat de trabajar en los preparatÍTos 
de la flesta del día siguiente. Y su pena era tanto máa vi­
va, cuanto que la mnjer del ebanista aseguraba haber TÍ>-
to á un hombre enrámente parecido Iliitch dirigirse hacia 
la entrada del pueblo y lai<go volver rienda. 

También los chicos aguardaban á su padre con ana 
impaciencia mezclada de ioquieiud, pero por otraa razo­
nes. Aniu ki y Nachka se habían quedado sin abrigo y 
sin caftán que lea peraUíibae, par lo nseoos «MerModo, 
salif i 1m calle, y por «ontig«iieDte, • • velan oblÍ(«da< & 
iagatinoyoereade l»«aaa,'o«ibieitás iolaui«nle coa los 
veatidoB.'Sua ripidaa idaa y venidaa mokataban couatau-
«emMite á ios loquilínoj do 'a i«ba quo tenlau que ooltar 
ó salir. 

UuB vez, Machk» fuú ú tropezar con las pierna» 0^ la 
mujer del fcbauista, que llevaba ago», y aunque aeecLóá 
llorar con anticipación, 1.0 se hbró de uu btieu tirón de 
pelos, que la hizo llorar á más f mejar. Cuando nó tropa 
zaba con nadie, atravesaba corriéndola puerta, y valiéu-
dote de loa toneles, trepaba ligera i la eataía. 

£o rigor, eólo la señora y Aknlina ae in^nietabau por 


